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En |iiP^{>ínsula--ün mes, 2 plas-r-Tres mese», 6 id.-^Octran* 
e a^Tre&Híesefe, 11*25 Id—L&snsaipción se íjontará deate 1." 
y 16 (Je;ca4a™*8.—La correspondencia á U Adminiátraeiéa 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 12 0£ JUNIO OE189) 
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CONDICIONES = 
El i'asjo st;iá siempre adelantado y en me^lico ó eti letras'dí 
•ii c()bro.-C!óiTesvons:ile$ en París, A'.' Lprétte rtié OáaÉiiá'ítf»' fác 

61; y J •JbneSs, ifaQbottrg-'Monttaartre, 3 1 . ' 
.JmiUm éMá' 

LA UNÍON Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AGENCIAS en TODAS laa PRO^ INCIAS ite ESPAÑA, FRANCIA y POftTUSAL. 
3 * A : Ñ O : * OES B:x.is-rB:NOi:A. 

SSaUBOS toV)» liA ^IDA-SE&USOSaoatr» SüCENBIOS. 

Sttbdiroccion en Cartaaena: VIUDA DE SOItO Y COMPAÑÍA, Gatero» IS. 

lumm 
Muí final de siglo para la infor-

luiiíida Esphñi. A. las oalaslrofes 
promovidas txiMt'orpe?* de los 
que ir»' oiisí-ienLeineme las pivpn-
ra»oo, úñense las que dP>'yígHn 
sobre «̂ lla los elemerilo* iü mea-
les. 

La pérdida de las colonias y la 
ruina de nuestra tiaciendá? pare­
cían cerrar eí ciclo de nuestras 
desventuras; pero no, la serie si­
gue abierta y, cada día aparece 
un. nuevo lórminq haciéndola infi­
nita. « 

El fuego surja de improviso, sin 
que se'sepa cómo y lamiendo con 
su lengua de llamaselapi^etado bos­
que, convierte étt ruinas millares 
de viviendas, dejando á sus mora­
dores sin bogar, sin abrigo y sin 
pan qué llevarse a la boca. La ne­
gra nube se fo.rína eu el espacio y 
acumulando en su ventrudo seno 
íuei'zas asoladoras, las descarga 
de golpe sobrólos descuidados ha­
bitantes •le.'esla regioo ¿tel mun­
do que pa^oceri deslinadoá en este 
fliíaMrágico del siglo xfx a sufrir 
lodos los dolores capaces de po­
ner en tortura á la especie bu 
iñaoí̂ , Y qacii del cielo enormes 
masas íiqutdiis en moménlos en 
queí» Jiumedad perjudica á la re­
colección deias cosechas; se con­
vierten lias cañadas en tórrenles 
que arrollan cuanto enc^enlrí^n al 
paso; hínchanse los barrancos «)n 
el §gua que taja de las sierras y 
se conVlerlen^lds valles en anchu-
rpsbs lágós de cétíagosas aguas, 

que se tragan en pocos momen­
tos i la mies apilada en las eras 
y destruyen la obra que reali­
zo Ü:I un año tie anhelos y fati­
gas el esquilmado agricultor.' 

Como lodos los ahíSén'la'époi'k 
to las ipvindes lluvias, España ha 
registrado en el pr;eserile inunda-
'•j)ues que lian causado^érjuicios 
cousiJersbles. aun recu^rcían Jp» 
valencianos la qvie les alligip no 
ha mucho; todavían sufren los 
murcianos y alicantinos las con­
secuencias de ihabér '«ntrado en 
sus vegas las aguas in'vasoras; aun 
ilut-Jan en bastantes pantóáípro-
íundas huellas fie lalerrible ir̂ tíii* 
dación; y cuando los ̂ 'tfe Hakta 
ahora se habían sa.I1bido del, Pĵ U-
gro lo consideraban alejado y 
con la confianza del que hada te­
me se delataban conlemplando 
en las eras la cbsecha qué les ase­
guraba el pago dé'lais deudas y el 
pan del año jpróxitno, un' leúómé-
no de que no hay ejempjo, los 
atUge y losar^'uina cpn leinpora-
les que iaazao el agua á torrentes 
y con descargas de piedra que lo 
destruyen todo. 

Sin duda pueden aminorarse es 
tos daños periódicos de la indus­
tria afivícp^a; y bien mer̂ cen^ los 
ittíelices ají9>.,>rXv,eu iexpapsLbs! ̂ ia 
cesará I«lfi8.(íie%liiiríhíi§,;,q,u0.se lea 
ponga a cubierto de jMioéUaSí . 

El remedio estriba an «i,sisleraa 
de riegos; PHotanos que e«aubiai.lsen 
las aguas en pu«tos eoovenieales 
y canales que las recojan y laá 
guíen es lo que hace falta. »*' 

Elgobler^üó ha conocídp ésft nei 
i cesidad v será bueno y Justó qtié 

deinueslre de un modo evidente 
que tiene iaterós en remediarla. 

¿Por qué e|'n)i ^eritQst| | |en yíe.-.g¡t«n 
oicaJÉtóiittif rgíU' ¿'h _̂" 

de ideH||Nli l l l l to8, qiiilMifiit̂ ^^^^ secos 
arr^Bcao li'ywimas? » > 

¿Qué siento aqui,en eí co?-HZ(5n,quft hite 
<ío« f'aeiii;a inusitnda, 

soiucj:indü loinpí'iso en mil petl «z .a 
como vülcAn que esiHll«? 

Es que liuyeron por áieitipre los idilios 
de ini existencia iiigratn; 

ca qtíc eu mi >'n no eXiátén los a. helos 
ile los sel es qué atunu. 

Q'ió no ehcu6ntro eu él caíizde las flores 
aquello iqafe euobhtrAba 

cd.̂ tiücr pcnsaudb eíi í¿ Itóujer querida 
crtja qne'^arii hermanas; 

quo'ya rtoinéiiáieoc'vdz da ftnflpel ' 
el susurro del aura; 

ni eu el süeuuio dé la nouho osaucho 
, ' Í><iiir de alan; - * 

que uu beso para mí ya no es eitblema 
de ilusiones qao éircantiit, ' 

sino una simple-éontráéción de Inbioé, 
mna mentira! .. nada: 

que \A iiuiistid, la dÍQlia y los placeres 
no ^ n iñAs (qy[̂ 0|p}iHibiaí, 

leí irios >Í'i-rf<Mi'¡0s'q<i«!̂ i'ô  iKeeu 
una mente icsensata-, 

«8, eiiftn,que e»(ro anjcastia* in<iec:ble3 
' ha niáerto mi eaperanza. . 

¡y el almnl... ¡qaó sarcasmo!... di, Dioa 
¿por qué tenemos álni»? .. [«íó, 

BdgelWlrlTlilé,' 

Eli DÓGTO& CATfiBO 
Ha terminado la soletnn? novena de­

dicada al Sagrado Óoraaóu de Jéslis 
¡ i w la éofradía establecida en e) tem-

,,piíj o.i3trepM, y en el caaJ novenaflp ha 
¡íocíip, jj8p| do (a pa'abca el, iltis\i;ado 
ür. Sc..¡pav;|!ro., j, .', _̂ ''̂  ,.' '••' '̂'̂  ' 

Los tomas,de que sp h.t validp el .ora­
dor para sus oonferpneias fuerpií las 
Bienaventuranzas, y todos ellos-fdes-
arrollados do manera admirable—han 
^pipoai^-ado, una vez mas, lo^ indi^patl* 

: blfs.iKé^ijto^ fi<¡\ aaaóaigo 4fi QriUn^)* .̂ 
n>; /Parafi-a^éi^ndo cada ,aa«, >1e la^ ocho 

,^enav«ntut:fín3a», y h'>ciendo d e c í a s 

dcdueoloiiies prAxítjcas, para 1>» vida de 
los pueblos, ha sostenido eonstaatemoi}-
te la «túnctón d« los flotes y cooscjuido 
llevar Í\ suánlmo los silvador^es.piinoi* 
pios d<í;aue8tra reUj{¡(5n, eomo. únicofi 
elemento» de regeneración , qvie pueden 
substraer ÍVI* sooleJad de la parnicío-
sa senda on CJURBI fnn»t¡ai\ío y el es-

cepticJsiuDreligioíis lacondacen por ex-
trarh»i*eita ra»dn. . 

Kleganto fi-Hse; correciiión de oslito; 

sublimidad en loJ c?«cepio?;-imáiíí''"*^^ 
híM'inosrtS; soncíülii» y subí i.is exposicio* 
noi, fürm.ui la uiftait-.» oratoria, del doc­
tor A qiíioii ¡liapeiuos rer^í'enoin, que 
cumplo tiel|avn,iD ei..axioina do Horacio; 
«Dolnitando cnseüoj». 

Dospedinjoa earUipsamenta «I Sr. Ca-
vero, y «ovjrtinos nuestF" feli^sitacióp § ', 
les organizadores todps d<-l novenario 
al Sagrado Corassón, por la; jf^rdadera 
solemnidad con que se ¡llevó AafeotPi 

flQilSílTDBAU 
i-.Coii t )n lif^ftjer.oéxitoha principiado 

A jipt^^i-^íí lilij^rcja la¿opiflpaRijijjf)M{iai4' , 
Patencia, qofi eJ¡i .U, .priinftra^;ffttM5i''ia, 
ab^íiijclpf, prcps^i, cui-^ntas, ipfttidad?» so 
hallainfnoontacto í:pn ja empresa artis-
íio^i y.íi 80-antieipaj-pp í̂  rogarle que, 
d ^ i a ^ s del ab^^o, anunciado, diej'a at-
guiios ejipectáflulos, piuis,í^ara satisfacer 
lo» deseos del .pút>líco tPjdo. , , -

.Dtlf*t0 la compañía con ^^atcilla de 
(tamas-robra que hoy resulta nueva pa­
ra la moderna gei)er^ión-;y_eltnanCoi 
de la*Jr»ljai| fué Inllscaiíljl^. Ijespués 
í e ha fipi^f-esentado DivQVCiémonos —co­
media , q ^ d^ó A ooBjocéí! la l^abaa, y 
qtte haccpri^iorosaiiieiitp,—y en las no-
ohe3d8;^bado y dogi:\i\^o.su3>l(i.á la es-

! cpiia Lf^. Coj-t̂ , (fíe .ya¿>oi^n, que por la 
obra en si, por la inlorprctación. que le 
df» c9 (̂i (joy^^^^a, y,,pop, el lujo (̂ n, de-

.^j,-^d9,,,tr,i^éf>'atrewoj potjŝ ^ ^n 
aconteclmienti". ^^ ,j , 

No hay para qué tributir elogios Á la 
ia»Wliwinm"yM<o>*>tty8î :-A '̂ 'don n><wililn> • de 
•o» VJií>n/o3qí»e vienen obtejíondo en po-

^ * ^ c e ^ o H c f m d ^ ? » : í í r í a ^ ño lo 
necesita una/Q^|>9|íídfí-f ira la cual sa 
hallan abqq!vdpiS,jgq¡.gr4|pi«n]llfipaoión, 
todos los palppa,, ;|í||eftft,,,§«9^n^ vi­
seras y uiAa(jeoJoti batfcii, , 

. g v , - , L : - -.•• 'L , ••;'••,.;! •(*!.• 
'aggfe ĵjlj 1 . > L„._ 

UN BUEN SÉRViiCIO^ 
El realizado íiaoe días por lá ĵ uar l̂ia 

municipal reJaciendo á príslóiV 3i' un 
íiproveoliado rdíía, ha tenido üria soífuh-
da parte superior ala primera, queacrb-
diti al inspector de dioíía guardia", sé-
i\or Culvo, do experto y aetivisimo, y Üe 
baonos polizontes A los individuoií qud" 
le han ayudado X llevarlo á cabo. 

Tras un traba.jo que es digno cíe'a!»-
bauza, realizado con sagacidad siiitia y 
con exuaordÍAarla rapidez, lpi|,.,,|]aiui• 
cipales Pascual Aviles Suto y Antonio 
|í'udeli\]i^>iiíof|liflS.ÍÍ^'||ía|bi¿l|ot 
él Sr, CíhlVb.'sc' ai^odlmón íiaée t r ^ 
dias de Orlando Pascual Díaz, de unos 
veintij arios, ivátül-Wl de la provincia do 
Puerto PriuPipo [Isla de Cuba] siendo 
oonducido á esta ciudad. > > M!* 

Dicho individuo, acosado Iprégahtas 
por el citado inspector y ciareado diíé» 
rentes freces cOn sa compaftero AtitOAio 
SiooKÍ, ha tenido que cantar de plano, 
oonfesáud.se autor do los sigaiences de* 

Robo de un reloj de oro, oon corgan* 
t9, * D. LaisGonesn, Lo realizó él 14'da 
Abril jaloscaréoer, cB ¡la puerta de San»-
4a Ajarla ¡y lo vendió oo Murcia á 4a 
indtvtdao llamado Franoiécov: «}flip«ti»' 
diente de ian oomerclo do iteJidoS(ilsi>lá 
CHÜe do la Platería. El co1gaD>oa l« hi­
cieron pedazswél y Siboni y lo vendie­
ron a! pesó á.na desaonooido La luoné* 
da que le servia dudijclaioauíblRíron-éB 
et estabUcimientOidal Sr. Opvnet> ! i 

.Hasido r«oaperado er^rolaj. • r. 
E! 16 de Abril pasada, A medió iá\ñ, 

quitó & D. José'Aaaejo el alfiler qatf lle­
vaba en la«ovb>ata. Etta;a'lb«jA fuéiem-
peflada eníMurcia, cA. ana casa,dclprét* 
tamĉ a de la oalle de Garnioa; <r«clbieit-
do el Orlando cuarenta pesafas.Jilréq-
guardo qua le dieron lo vendió «nv^oih* 
te pesetas al dependiente citado. ' 

Bl alfiler ha sido rouuperado.. 
El 16 del pasado Mayo le arranóó de 

;IA oorb&ta al inspector vebtrinariOí; %»-
Aolr Mercader, el alliier de ia corbata. 
El iie.oho lo foalijsó en la plaza de toros. 

';. Oiotio^ltler jo entregó en Mnrcia A 
Pwa IS&cm par>ft que lo empeBürá, 1^-
oltodolD éstaén ia o^»adéprá8tami>s de 
ta calle de Qarnica; Ua papeleta laTen 
dieron & an platero, el cual sacó la alha 
ja, la reformó y la vendió k an indivi­
duo 4S La Union. 
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—Supongo tapbién, continuó Bizarro, que no ig­
norareis-que os íelcponels & ser arcabttcoado'desobe-
d^^endo^las órdeneédé sa inajestad. 

—jÉbl ¿qué es ¿So? dijo ya cotí feetfezá él capitán: 
¿cómo os atravéis i& *jablarme asi? 

—En nombre del rey, leed, dijo Bizarro, dando al 
capitAn la real orden qae pbselá. '. 

Él capitán la leyó y diejó de ittli-aí con diê [>recio á 
Bizarro 

' —No corinprcndo esto 'lij'" examinando la órdon; 
sin embarf;o, no se pue>le andar: el sello real, la! es­
tampilla,.... 

- O s etiálvocalá, atnlgo niío: aíif DS hay «siampU 
lia: esa real orden está escrita porla prOpia mano de 
BQ majestad. , 

El capitán so quitó el sombrero. 
, Paraél se había traaformado Bizarro, como algan 
tiempo antes Bé habla trasfornia^o para ej aloi>l^é. 

-Cabrios, dijo Bizarro, guardando I^,ófdjeij;; mi 
»ül<>rldad no es presoDtnosaijirtdiietBpeaad 4i<»bede-
eef á sa laAjestad mánd»nidftí* •.vtt«stros seldaidos 
süoltéc ft-esépbbiiediablo, quciéatáiaactBt«ilo sil) sa­
ber lo qao vftá sucedcrle. . i c .; ( ! lo. > :...;,; 

' -i-EÜtáSs libí-é, dtjb el oapUáir & MaU«8f • <•• ! 
Como los #iiiW&Jĥ 8 no tenían ya {>reSo qtae flrttiipdar 

owvainaroh 808 espadas. 

/ ^ ^ ^ ^ j © ^ 4 ^ ^ 
LA PIUNCESA DE LOS ÜKálNOS 

(i)APlTUi.QXVlI 

Be tim* tmmiuá su»«auat«s «it TACAMB» B iurro . 

¿lEN venido seáis, caballero, dijo Bizarro, des-
CDbriéndose cortésmente para saladar al ca­

pitán y volviendo & cabrlrse: ¿me conceeis? 
—Buenos días, dijo radamente e! capitán, á qaien 

imponía poco respeto la cualidad de gitano de Biza­
rro. 

—Supongo que sabréis leer, dijo este. 
—¿Y á qne esa saposioión? contestó oon más dure-

xa el o«pitAn. 

i \ ' .< 

las gracias y deseo encontrarme en ocasión de pa-

-^81, ya sé, ^e^i^l alqaldp, ĝ ao si.me oogiérais un 
d.Iatf^ulendo sobre mi alĵ fun delito, u ê ahoreariais 
p(ira demostrarmo vuestro agrad^cimipnlo hacién­
dome subir al cielo por la cuerda de la horc?; pro­
curaré qa^po podáis, al^lviarp» del, peíi,odQ vuestro 

j.,,,f gra^^ólBaie,nt9| esfo es , ,,qao jnopq^aif; ĵ l̂ prc ĵwme: 
., l«diPS y>pi- io, «l^e haeeÍ9,|iprque si np. os,po|{i^is al 

moqapnib en camino pipdrMpesarp^: id,08jviv^¿ Oiusl 
que me estorbáis. : ,, , , ., 

El alcalde ••|Íj¡)^^iiiaií|ado, cpléficQ, .atragí^nltado 
por la,bilis.. . , * 
: .Bj¡s?rro abpló su malelia,.ip,as%e^:í|i)la,;do^ 
la sortija, elj)o:8ií;o,y.el pa^^lp.cf^j i^r;T,d^t)!Í,CÍiau-

Mr. de la Chaií | | | í^e^9n^,ya.ji^Qfií |^^ tfif^ los 

por el que se probaba qHg J^ir í^dyt lac írSf W^'» «*« 


